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Hemos entrado en un periodo de ruptura fundamental, un periodo de transición marcado por 

fuertes contradicciones. Las distintas instancias sociales, ecológicas, geopolíticas, políticas e 

ideológicas están entrando en crisis y estas crisis se combinan. Esta situación recuerda a la crisis de 

los años 30 con sus crisis económicas y sociales, las guerras mundiales, el ascenso del fascismo y las 

revoluciones socialistas. Para entender la nueva situación, debemos partir de las contradicciones y 

su evolución. 

Este período de crisis refuerza la hipótesis de una transición en relación con el modo de producción 

dominante, el capitalismo. Estas transiciones son generalmente largas, con momentos de 

aceleración. Un ejemplo es la transición del feudalismo al capitalismo, donde la burguesía superó a 

la aristocracia como clase dominante. ¿Se trata de una transición interna del capitalismo, como la 

que vio al capitalismo industrial suceder al capitalismo de mercado, o la que vio al capitalismo 

financiero suceder al capitalismo industrial, o se trata de una crisis que pone en cuestión al propio 

capitalismo? 

Vivimos un periodo de profunda incertidumbre, un periodo de bifurcaciones entre varios futuros 

posibles. Los movimientos sociales deben definir y adaptar su estrategia. Si la orientación general 

es siempre la de la emancipación y la defensa de los intereses de las clases oprimidas, los objetivos 

y alianzas a corto plazo dependen de la evolución de la situación y de la relación de fuerzas. ¿Cómo 

caracterizar la nueva situación y definir las propuestas sociales y ecológicas? ¿Qué estrategia y qué 

propuestas, en esta situación, para los movimientos sociales ciudadanos? 

El enfoque propuesto plantea cinco propuestas: profundizar en el análisis de la situación; partir de 

las nuevas radicalidades; inscribir las nuevas radicalidades en las luchas de clase; reinventar la 

instancia de la política; redefinir el internacionalismo. 

1. Profundizar en el análisis de la situación 

La evolución del capitalismo 

El mundo es capitalista. El capitalismo parece haberse impuesto y no parece ser cuestionado a pesar 

de sus contradicciones. Aunque el capitalismo está en crisis y quizás agotado, la definición de su 

superación está por definir y comprender. Las consecuencias de la ecología, visibles en el cambio 

climático, no han hecho más que empezar. Ya estamos asistiendo a varios desarrollos con vínculos 

inesperados entre el neoliberalismo y las formas de capitalismo de Estado, como en China y Rusia. 

La crisis del neoliberalismo está abierta desde 2008, prolongada por la crisis climática, pandémica y 

por las guerras. Es una crisis de esta fase de la globalización, el neoliberalismo, y del ciclo de 

mercantilización - globalización – financiarización, y probablemente una crisis más profunda del 

propio capitalismo y la respuesta de austeridad y seguridad a la crisis financiera de 2008. Esto incluye 



la contradicción ecológica que ya se refleja en las contradicciones dentro del capital, como las que 

existen entre los extractivistas y el sector digital. 

La cuestión de la superación del capitalismo está abierta. Abre el debate sobre la definición de 

alternativas. Forma parte del debate sobre la transición ecológica, social, democrática y geopolítica. 

Estas son las grandes contradicciones en juego, a las que se suma la transición ideológica y cultural. 

Ahora queda alimentar cada una de estas dimensiones desde las nuevas propuestas para la 

construcción de otro mundo posible y necesario. También es necesario desarrollar las alternativas, 

las nuevas relaciones sociales de superación del capitalismo en las sociedades actuales, al igual que 

se desarrollaron las relaciones sociales de mercado capitalista en las sociedades feudales antes de 

que el modo de producción capitalista se hiciera dominante y se impusieran las superestructuras 

políticas burguesas. Fernand Braudel había señalado su interés por la propuesta de Samir Amin de 

distinguir entre transiciones largas, como la caída del Imperio Romano, y transiciones cortas, como 

la que protagonizó la burguesía en la construcción del capitalismo. 

Immanuel Wallerstein, en el largo prefacio que escribió para la versión inglesa del libro An 

alterglobalist strategy [i] estimó que el período de superación del capitalismo estaba en marcha y 

que en los próximos treinta años veríamos imponerse nuevos modos de producción dominantes. 

Puesto que el capitalismo no es eterno, ¿qué nuevas clases, qué nuevas relaciones sociales podrían 

sucederle? Precisó que la superación del capitalismo no era necesariamente el socialismo, que 

probablemente sería un nuevo modo de producción desigual y que la cuestión era la naturaleza y la 

importancia de las desigualdades que estructuran el orden mundial emergente y las nuevas formas 

de propiedad que determinarían las nuevas relaciones de producción. 

¿Cuáles serían las nuevas clases sociales que estructurarían las sociedades? Gérard Duménil y 

Dominique Lévy [ii] señalan que las nuevas clases sociales que definieron el capitalismo no fueron 

las principales clases sociales de la sociedad feudal, la aristocracia y el campesinado; son nuevas 

clases que nacieron en el proceso del nuevo modo de producción capitalista: la burguesía y la clase 

obrera. Proponen reconocer como una nueva clase dominante el "gerencialismo" nacido de la 

separación de accionistas y directivos. Del mismo modo, se puede considerar que el nuevo 

proletariado surge del "precariado", que está sometido a nuevas formas de explotación y que 

sucedería al papel desempeñado por el asalariado para la clase obrera. 

Las mutaciones del imperialismo 

Rosa Luxemburg y Lenin renovaron el análisis del imperialismo vinculando el imperialismo al 

capitalismo y definiéndolo como la etapa superior del capitalismo. Hoy, el capitalismo determina sin 

duda el imperialismo dominante. En la posible hipótesis de un nuevo modo de producción 

dominante, el imperialismo podría cambiar su naturaleza. Nuevas formas de dominación, nuevas 

formas de poder podrían sustituir a la subordinación al capitalismo. 

El largo proceso de descolonización inacabado ya está cambiando el sistema internacional. Chou En 

Lai declaró en Bandung, en 1955, "los estados quieren su independencia, las naciones quieren su 

liberación, los pueblos quieren la revolución". La independencia de los Estados se ha logrado en 

parte, pero sigue siendo incompleta; el sistema internacional debe redefinirse; la liberación de las 

naciones pone en tela de juicio el modelo de Estado-nación. Los nuevos radicalismos están muy 

marcados por la nueva conciencia, como puede verse en particular en el movimiento por los 



derechos de la mujer, las luchas contra el racismo y la discriminación, y las luchas de los pueblos 

indígenas. 

La situación geopolítica ya ha cambiado profundamente. Las relaciones de poder, las alianzas y los 

bloques se recomponen [iii]. La hipótesis de los conflictos interimperialistas debe ser explorada más 

a fondo. Las tres potencias dominantes desarrollan formas de imperialismo de naturaleza diferente, 

aunque todas apliquen una doxa neoliberal. Estados Unidos sigue siendo la potencia dominante y 

controla a Europa y Japón en la tríada dominante. Rusia es un recordatorio insistente de su 

existencia. China está gestionando su ascenso al poder con bastante habilidad. La alianza de los 

BRICS ilustra, junto con Brasil, India y Sudáfrica, el ascenso de las potencias regionales. Se está 

gestando una nueva forma de no alineación. La hipótesis de un Sur Global está por definir. 

La guerra en Ucrania ilustra las contradicciones de la situación y la imprevisibilidad de los 

acontecimientos. Por sí solo, no resume la situación. La invasión rusa es contraria al derecho de los 

pueblos a la autodeterminación según el derecho internacional. Al cuestionar la responsabilidad de 

Lenin al afirmar este derecho, Putin subraya la diferencia entre la Rusia actual y la revolución 

soviética. Por supuesto, la estrategia estadounidense y el papel desempeñado por la OTAN no son 

insignificantes. Sin embargo, no nos permiten cuestionar el derecho a resistir la ocupación. La 

estrategia estadounidense utiliza todos los medios para salvaguardar su posición dominante y 

preparar sus respuestas al ascenso de China. Europa ha optado por seguir las posiciones 

estadounidenses. Una gran parte de los países del Sur se ha distanciado y busca una nueva división 

internacional del trabajo y el no alineamiento; es la hipótesis de un "Bandung 2". 

La pandemia y el clima en la crisis de la civilización 

Las pandemias y el clima están en el primer plano del debate. No es la primera vez que entran en la 

historia. En un excelente libro, Kyle Harper [iv] analiza su papel en la caída del Imperio Romano de 

Occidente y muestra cómo revelaron la pérdida de resistencia de Roma. Esto nos lleva a considerar 

la pérdida de resistencia y la probable caída del imperio americano y el desplazamiento del centro 

del mundo y el ascenso de Asia. Esto también nos lleva a considerar que estamos viviendo una crisis 

de civilización que será duradera. Pone en el horizonte la superación del capitalismo. Esta crisis nos 

lleva a volver a la comprensión de las transiciones entre civilizaciones y a considerar el colapso 

anunciado por la crisis ecológica, que no es necesariamente el fin de la historia, como un pasaje 

hacia el surgimiento de nuevas civilizaciones. 

Lo que estamos viviendo no es un paréntesis, es una ruptura. En primer lugar, por la magnitud del 

fenómeno. Está claro que vamos a vivir con pandemias. El que experimentamos no fue un accidente. 

La pandemia es sólo una faceta de la ruptura. Covid-19 no es la causa de la ruptura y las grandes 

discontinuidades. Pero es más que un indicador. Ha aumentado la conciencia de la ruptura 

ecológica. La ecología se ha convertido en una parte esencial para entender la evolución. El clima, 

la biodiversidad y la cohabitación de las especies plantean cuestiones sobre la relación entre la 

especie humana y la Naturaleza. Es un cuestionamiento filosófico, el fin del tiempo infinito; el 

tiempo finito [v] y la irrupción de la urgencia en relación con la posibilidad de una vida digna en este 

planeta. 

El clima y la pandemia marcan indeleblemente varias contradicciones importantes. Ponen en tela 

de juicio la forma de pensar todas las dimensiones de la transformación de las sociedades, y en 



particular el desarrollo, la globalización, el sistema internacional y geopolítico, la relación entre el 

individuo y el colectivo, la defensa de las libertades y la democracia, las desigualdades y las 

discriminaciones, la relación entre las especies, las formas en que las sociedades afrontan la muerte, 

el lugar del trabajo y de los ingresos, el lugar de la acción pública, de los Estados, las naciones y los 

pueblos. 

La conjunción de la crisis sanitaria del covid-19 y la emergencia climática es una revelación de la 

pérdida de resiliencia del sistema internacional. Las contradicciones ecológicas cuestionan la 

relación entre la especie humana y la Naturaleza. Las contradicciones económicas y sociales 

desafían el sistema dominante, el del capitalismo neoliberal. Las contradicciones políticas desafían 

a las instituciones, los Estados y la democracia. Las contradicciones ideológicas y culturales desafían 

la comprensión del mundo. Las contradicciones geopolíticas desafían al sistema internacional. Los 

debates están abiertos sobre todos estos aspectos; el conjunto corresponde a una crisis de 

civilización. 

La crisis sanitaria covid-19 ha puesto de manifiesto el debilitamiento de Estados Unidos como polo 

dominante y la debilidad de la organización del sistema internacional en su incapacidad para 

responder a una crisis global. La crisis sanitaria también demostró la insuficiencia del sistema 

internacional. Las respuestas a una crisis global han sido nacionales, con poca consulta. Las Naciones 

Unidas han demostrado su parálisis e insuficiencia. Tras el equilibrio bipolar hasta 1989 y un episodio 

unipolar cada vez más inestable, se abre la posibilidad de la multipolaridad. 

Una crisis ideológica decisiva 

Estamos inmersos en una violenta batalla por la hegemonía cultural en el sentido de Antonio 

Gramcsi. Opone dos concepciones del mundo: una visión de la identidad y la seguridad llevada por 

la extrema derecha del mundo y una visión de la igualdad y la solidaridad llevada por las luchas y las 

nuevas radicalidades. Esta batalla desafía las libertades y se opone a una concepción libertaria del 

egoísmo individual y a una concepción progresista de las libertades individuales y colectivas. 

La cuestión de la democracia está en el centro de estos enfrentamientos. Es el más difícil. Sobre las 

grandes orientaciones para superar el capitalismo, podemos ver algunos puntos de referencia. En 

el ámbito social, podemos ver que debemos aplicar la igualdad y rechazar la discriminación. En 

términos de ecología, entendemos que podemos rechazar el productivismo y defender otras 

relaciones con la Naturaleza. En el plano geopolítico, podemos avanzar en el derecho internacional 

en relación con el derecho de los negocios. Para la democracia, la siguiente etapa está por inventar. 

Se trata de una crítica a la concepción americana y europea de la democracia, a sus límites y a su 

subordinación a la propaganda occidental. 

El último periodo de luchas no permitió definir propuestas en este ámbito. Sin embargo, desde 2011, 

las situaciones insurreccionales en más de 47 países han puesto de manifiesto la voluntad del pueblo 

por la democracia y el rechazo a las corrupciones. El cuestionamiento, en estos movimientos, de la 

delegación y la representación y el aumento de la abstención ponen en tela de juicio la democracia 

representativa; las formas de democracia directa son difíciles de definir. La cuestión de la 

democracia en la superación del capitalismo no es nueva. El Manifiesto Comunista ya afirmaba, en 

1848, que "la primera etapa de la revolución obrera es la constitución del proletariado como clase 

dirigente, la conquista de la democracia". Y que "Todos los movimientos históricos han sido, hasta 



ahora, realizados por minorías o en beneficio de minorías. El movimiento proletario es el 

movimiento espontáneo de la inmensa mayoría en beneficio de la inmensa mayoría. 

2. A partir de las nuevas radicalidades 

Ser consciente del largo plazo no quita la libertad de escribir la historia, de inventar nuevos caminos 

en relación con las incertidumbres y las contradicciones. ¿Qué puede ocurrir ahora? Dos grandes 

posibilidades coexistirán y se enfrentarán. La primera es el intento de tomar el control. Los que, en 

un momento dado, se vieron obligados a renunciar intentarán recuperar el poder económico, 

financiero y político, incluido el poder policial y militar. Es lo que ya tenemos, con el auge de 

regímenes que se apoyan en ideologías racistas, xenófobas y securitarias apoyadas por una parte 

de la población que acepta las propuestas conservadoras y reaccionarias ante el miedo al cambio. 

Trump, Orban, Modi, Bolsonaro seguirán prosperando. Es probable que asistamos a la 

multiplicación de formas de este capitalismo surgido tras la crisis de 2007-2008, un neoliberalismo 

de austeridad, que corre el riesgo de convertirse en un neoliberalismo dictatorial. Las adquisiciones 

serán muy brutales, la estrategia de choque descrita por Naomi Klein [vi]. No se limitarán a los 

ataques a las libertades y al aumento de la violencia policial. Se desarrollarán múltiples conflictos, 

así como guerras, que sabemos que son una forma de restablecer el orden. 

Por otro lado, la resistencia también será poderosa. Veremos un aumento de las protestas, 

manifestaciones y revueltas. Estos movimientos se basan en cambios que ya estaban en marcha 

antes de la pandemia. También veremos surgir nuevas ideas y propuestas. Nos encontramos con la 

situación descrita por Antonio Gramsci. En sus Cuadernos de la Cárcel, que escribió en 1937: "El 

viejo mundo está muriendo, el nuevo mundo tarda en aparecer, y en este claroscuro surgen los 

monstruos". Aquí estamos: los monstruos están ahí, el viejo mundo está muriendo, así que ¿dónde 

está el nuevo mundo? Es la que anticipan los nuevos radicales. 

La radicalidad de las nuevas ideas la llevan movimientos muy ofensivos (feministas, antirracistas, 

ecologistas, actores digitales, indígenas, migrantes, descolonización). Las ideas de la extrema 

derecha pueden leerse como una reacción a los cambios radicales y a los trastornos anunciados por 

estos movimientos. 

Derechos de la mujer y género 

La cuestión de la emancipación feminista ha cobrado un gran protagonismo. Es una nueva etapa en 

la larga lucha de las mujeres por su liberación. Es una revolución considerable. Se trata de una gran 

convulsión en las sociedades, que pone en tela de juicio las relaciones entre los sexos y las relaciones 

de género. Desafía el patriarcado y la dominación masculina y cuestiona las formas de fragilidad. La 

profundidad del desafío se refleja en formas de pánico y provoca reacciones extremadamente 

violentas en algunos hombres. Es una revolución radical que se está extendiendo en todos los países 

y en todas las culturas nacionales o religiosas. 

El pánico en las relaciones sociales se refleja en un pánico en la teoría. La afirmación de la necesidad 

de tener en cuenta las relaciones de género y las relaciones con el racismo para entender las 

relaciones de clase provoca una reacción muy violenta. Algunos leen en ella un cuestionamiento de 

las relaciones de clase más que una necesidad de profundizar en la comprensión de su realidad. 

Pero la realidad es la contraria, como demuestra claramente Angela Davis [vii]. La interseccionalidad 

se presenta como una opción para las minorías frente a la comprensión de las relaciones de clase. 



El afrofeminismo, en los países donde se manifiesta, muestra claramente el estrecho vínculo entre 

las clases trabajadoras, las reivindicaciones feministas y los grupos "racializados". 

Ecología 

La cuestión ecológica se ha convertido en un tema central, sobre todo por la consideración de los 

cambios relacionados con el cambio climático y la pérdida de biodiversidad. La conciencia de la 

emergencia ecológica ha tardado en aparecer. Las observaciones y advertencias sobre el clima no 

se han tenido en cuenta desde los años 70 y hasta los últimos años. Aunque los círculos dirigentes, 

como las empresas extractivas de combustibles fósiles, conocieron la investigación en una fase 

temprana, durante décadas trataron de sembrar la duda y ocultar su responsabilidad. Como 

resultado, no se tomó ninguna medida seria. La conciencia de la importancia de las medidas 

necesarias está empezando a crecer. Debería empezar con medidas para corregir las emisiones de 

gases de efecto invernadero en las políticas energéticas. Pone en tela de juicio la lógica de las 

políticas aplicadas y el cuestionamiento del modelo de desarrollo. La noción misma de desarrollo, y 

su subordinación al crecimiento productivista, es ahora fundamentalmente criticada [viii]. La 

cuestión se ha convertido en una cuestión civilizatoria. Es una gran revolución cultural. 

La urgencia es puesta de manifiesto por las poblaciones y esta preocupación se refleja en los 

movimientos de opinión porque las consecuencias son cada vez más visibles. Las generaciones más 

jóvenes son cada vez más sensibles a esto. Las autoridades dicen tenerlo en cuenta, pero al mismo 

tiempo siguen desarrollando las mismas políticas. En algunos ámbitos, como el debate sobre las 

políticas energéticas o las políticas urbanas, suele desembocar en la búsqueda de soluciones 

tecnológicas que no pongan en peligro la dinámica del crecimiento económico. Mientras que los 

problemas ecológicos están directamente relacionados con las desigualdades de riqueza. 

La ecología es esencial para comprender la evolución de las relaciones geopolíticas mundiales, pero 

también en una dimensión más antropológica. El clima, la biodiversidad y la cohabitación de las 

especies plantean cuestiones sobre la relación entre la especie humana y la naturaleza. Es un 

cuestionamiento filosófico, el fin del tiempo infinito que siempre pospone las soluciones para 

mañana, y del espacio infinito que siempre descubre nuevos territorios que explotar. 

Digital 

¿Cuáles son los cambios profundos que están construyendo el nuevo mundo y presagian las 

contradicciones del futuro? La tecnología digital y la biotecnología no son los únicos trastornos en 

curso, pero son los marcadores de muchos otros. La tecnología digital está renovando el lenguaje y 

la escritura y la biotecnología está cuestionando los límites del cuerpo humano. Hay varias 

convulsiones en curso, revoluciones inacabadas e inciertas. Están sacudiendo el mundo; también 

traen esperanza y ya están marcando el futuro y el presente. Por el momento, están provocando 

rechazos y gran violencia. 

La tecnología digital es una revolución tecnológica que tiene fuertes interacciones con el cambio 

social sin sobredeterminarlo. Los movimientos sociales digitales están dejando huella en las nuevas 

generaciones [ix]. Los activistas de los movimientos sociales han desempeñado un papel en el 

desarrollo de la tecnología digital, aunque sus contribuciones hayan sido confiscadas y desviadas 

por GAFAM. También hay opositores dentro del mundo digital que forman un movimiento social 

específico que converge con los movimientos sociales y los puede fortalecer. Pueden desempeñar 



un papel destacado en la lucha contra GAFAM y contra la impunidad y el poder exorbitantes de las 

multinacionales digitales. Pueden oponerse al contraataque de las autoridades en el propio terreno 

de lo digital y de la información (vigilancia masiva, desinformación, infoxicación...) y dotar a los 

movimientos de las herramientas digitales que les permitan resistir a las plataformas hegemónicas 

e inscribir a los movimientos en la determinación de las estrategias. 

Racismo y discriminación 

La cuestión del racismo es, junto con la cuestión feminista, objeto de reacciones que se oponen con 

gran violencia. Los dos movimientos más radicales de la actualidad en Estados Unidos, que se han 

convertido en referentes en gran parte del mundo, son #MeToo y Black Live Matters. La cuestión 

del racismo en relación con la cuestión de la migración hace referencia al carácter inacabado de la 

descolonización. 

El rechazo al racismo y a la discriminación es una característica importante de la situación mundial. 

En contra de lo que algunos esperan, no basta con pasar la página de la colonización. El racismo 

tiene sus raíces en una larga historia, y estamos asistiendo al resurgimiento de la cuestión de la 

esclavitud y la trata de esclavos, cuyas consecuencias siguen teniendo un profundo impacto en la 

organización del mundo y el imaginario de las sociedades. No es sólo una cuestión de 

reconocimiento y reparación. El rechazo del racismo es también un elemento determinante del 

futuro. Es la definición de la humanidad como sujeto de su propio futuro. Refuerza el 

reconocimiento de la igualdad como valor cardinal y como marcador de la diferencia entre valores 

progresistas y reaccionarios. 

Pueblos indígenas 

La irrupción de los pueblos indígenas en la escena introduce profundos cambios. Negados por la 

colonización y la esclavitud, víctimas del genocidio, han sobrevivido y vuelven a estar en primera 

línea de la escena mundial. Su presencia reconstituye la larga historia de la humanidad. Nos 

recuerdan que las civilizaciones se nutren de su historia y que el progreso no es la negación del 

pasado. Nos recuerdan que las civilizaciones han inventado una pluralidad de respuestas y que el 

futuro no se construye negando la Historia. 

Los pueblos indígenas recuerdan valores que el capitalismo ha negado y reprimido. Demuestran que 

las relaciones con la Naturaleza son múltiples y que el enfoque ecológico forma parte de la larga 

historia de la humanidad. Nos recuerdan que la cultura forma parte de una larga historia. Por 

ejemplo, podemos tomar el significado de un nuevo valor, el del "buen vivir", que no se puede 

resumir en "buen vivir", y que refleja la riqueza y la profundidad de las civilizaciones que siguen vivas 

y que siguen siendo necesarias para el futuro de la humanidad, su conocimiento y su sabiduría.  

La cuestión de la migración 

La migración ha acompañado la historia de la humanidad desde sus inicios, empezando por el 

hombre de Neandertal y el Homo sapiens. En cada periodo, las migraciones se adaptan y adoptan 

nuevas características[x]. En la actualidad, con la fase del neoliberalismo como fase de la 

globalización capitalista, las migraciones adoptan tres formas: la migración económica, que amplía 

y modifica la migración laboral marcada por la evolución industrial del siglo XX; la migración política, 



vinculada a situaciones de guerra y represión; y la migración medioambiental, que va a adquirir una 

gran importancia. 

La migración adoptará nuevas formas con la evolución de la demografía mundial. Varios demógrafos 

estiman que la población mundial disminuirá[xi]. Debemos volver a la cuestión demográfica. 

Muchos países se encuentran en la tasa de reemplazo demográfico o por debajo de ella. Se calcula 

que en 2050 la población disminuirá en una treintena de países, frente a los veinte actuales. Esto se 

debe a la emancipación de la mujer y a la tendencia a una tasa de fertilidad de 1,7 hijos por mujer. 

En varias regiones del mundo, el envejecimiento social se está convirtiendo en un problema 

importante. 

Varios elementos nuevos cambiarán la cuestión de la migración en el próximo periodo. Ya se ha 

mencionado el impacto del declive demográfico en muchos países, sobre todo en los más 

industrializados, y el avance ecológico. También hay que mencionar la reducción de la población 

agrícola en muchos países. Al igual que en los países industrializados, la población agrícola está 

pasando de ser la mayoría de la población a alrededor del 5%. Este desarrollo puede cambiar la 

relación entre nómadas y sedentarios que ha sido prominente desde la invención de la agricultura 

en Mesopotamia. Otros cambios acompañarán a la evolución de las características de los Estados-

nación que han definido las formas de gestión de las fronteras en los últimos tres siglos. Los países 

que acepten a los inmigrantes y desarrollen culturas de acogida serán los más prometedores para 

el futuro. 

Lo que caracteriza a la migración hoy en día, en cuanto a la movilización de los migrantes y también 

en cuanto a los que la convierten en la causa de todos los males, son las referencias a la esclavitud 

y la colonización. Esto se debe a que la descolonización no ha terminado y el imaginario vincula la 

primera colonización con la segunda, la de los imperios coloniales y el imperialismo como fase 

superior del capitalismo. Las luchas contra el racismo y la discriminación hacen referencia a la 

descolonización y la amplían. 

La descolonización inacabada 

Tres de las nuevas radicalidades -racismo y discriminación, pueblos indígenas y políticas migratorias- 

están directamente relacionadas con la descolonización. Y los otros tres no se pueden entender si 

los ignoramos. Esto se debe a que nos encontramos en un periodo caracterizado por la actualidad 

de la descolonización. La primera fase de la descolonización, la de la independencia de los Estados, 

está más o menos terminada, pero la descolonización está muy lejos de ser completada. Caracteriza 

el periodo actual en todos sus aspectos, económico, social, ecológico, geopolítico e ideológico. 

Especialmente desde que, a partir de 1980, los países dominantes, Estados Unidos, Europa y Japón, 

tomaron el control de la globalización imponiendo el neoliberalismo. Ponen fin a los intentos de los 

países del Sur de equilibrar el comercio internacional mediante la imposición de programas de 

deuda y austeridad conocidos como ajuste estructural. Comienza la segunda fase de la 

descolonización, la de la liberación de las naciones y los pueblos. Pone en tela de juicio la forma de 

los Estados-nación, como puede verse en los intentos de crear Estados plurinacionales, por un lado, 

y en las formas de globalización en evolución, por otro. También se cuestiona el papel que podrían 

desempeñar las grandes regiones geoculturales en la evolución del sistema internacional. 



La descolonización sigue estando en la agenda como respuesta a las desigualdades del sistema 

mundial y también en la conciencia de la larga historia de formas de dominación. 

3. inscribir las nuevas radicalidades en las luchas de clase 

La síntesis entre las nuevas radicalidades y las luchas de clase es la cuestión central; y da lugar a 

debates contradictorios y apasionados. Las nuevas radicalidades no son externas a las luchas de 

clase, sino que forman parte de ellas. Forman parte de las luchas de clase y prefiguran su evolución. 

Cada una de las nuevas radicalidades es incomprensible si no la situamos en relación con las 

pertenencias de clase. Prefiguran las mutaciones de las clases sociales en la evolución del modo de 

producción capitalista. Prefiguran las nuevas clases sociales en la hipótesis de una transición más 

profunda, en la hipótesis del paso a un nuevo modo de producción que sucedería al modo de 

producción capitalista. 

El análisis debe partir de las dos clases principales, la burguesía y la clase obrera, y su evolución. La 

fracción financiera y globalizada de la burguesía es por el momento la clase dominante. Ha 

conseguido integrar, a través del accionariado, a una parte de los cuadros, pero no da respuesta a 

la masa de cuadros que se ha multiplicado con la escolarización masiva y la tecnología digital. Ha 

conseguido controlar la formación a través de la ideología de la "gestión" y la "administración de 

empresas". Pero está encontrando nuevas contradicciones a partir de dos nuevas radicalidades, la 

de la ecología, que desafía al productivismo, y la de la tecnología digital, que modifica el propio 

concepto de gestión. No da respuesta a todos los P&MS como clase en formación. 

La globalización y la internacionalización de las cadenas de valor han modificado las condiciones de 

trabajo. La precariedad, en sus diversas formas, caracteriza los procesos de producción 

internacionalizados de hoy en día. La naturaleza del trabajo asalariado ha cambiado; ya no 

caracteriza sólo a la clase obrera. El empleo asalariado ya no define una condición, se ha convertido 

en un estatus compartido por muchas categorías. Los sindicatos ya no representan únicamente al 

movimiento obrero; sin embargo, siguen marcados por su historia y constituyen una forma de 

organización que prolonga la memoria obrera y prepara las alianzas de clase entre los productores. 

La evolución del movimiento campesino es significativa para la naturaleza y el papel de los 

movimientos sociales. Cuando Bernard Lambert, uno de los fundadores de Paysan-travailleurs y de 

la Confédération paysanne, declaró en Larzac, en 1973, que "los campesinos no volverán a ser 

versallescos", recordando la forma en que la burguesía francesa había utilizado a los campesinos 

contra la Comuna, se apoyaba en el trabajo que había realizado para definir a los "campesinos-

trabajadores" demostrando que su subordinación al capital los había transformado en trabajadores 

casi asalariados. La Vía Campesina es ahora uno de los mayores movimientos del mundo. Sus 

miembros han conseguido convencer al mundo, y a ellos mismos, de que la agricultura campesina 

es más moderna que la agroindustria, compatible con las limitaciones ecológicas, y han definido las 

reivindicaciones planteadas, en particular la soberanía alimentaria y el rechazo de los OMG. Indica 

formas de pensar en la evolución de las clases sociales, la relación entre ellas y la orientación de un 

proyecto político internacional. 

Las nuevas radicalidades permiten comprender mejor las continuas mutaciones de las clases 

sociales y las relaciones entre ellas. Suponen situar la reflexión en la escala de la globalización. En 

primer lugar, porque cada una de las radicalidades sólo puede entenderse a escala global. En 



segundo lugar, porque algunas de las radicalidades implican que hay que tener en cuenta una 

evolución importante, la de la descolonización, en el análisis de la situación. Como hemos indicado, 

tres de las nuevas radicalidades se derivan directamente de la descolonización como factor 

determinante de la evolución: el racismo y la discriminación, los pueblos indígenas y la cuestión de 

la migración. Los otros tres (feminismo, ecología, digital) no pueden entenderse sin tener en cuenta 

la descolonización inacabada como factor principal de la situación actual. 

Las nuevas radicalidades transforman la lucha de clases 

Las nuevas radicalidades son, pues, una de las formas de entender la evolución de las luchas de clase 

y de inscribirlas en un enfoque común. No se trata de considerarlas como subordinadas a una 

autoridad superior, sino, por el contrario, de vincularlas estructuralmente entre sí e integrarlas en 

un proyecto común. 

Se trata en primer lugar de reforzar el movimiento obrero y campesino a todos los niveles, local, 

nacional y mundial. No se trata de considerarlas como referencias míticas y abstractas, sino de partir 

de sus complejidades y de la riqueza de sus realidades. Son las condiciones de los obreros y los 

campesinos las que mejor nos permiten comprender las situaciones de los productores de plusvalía 

y su evolución. Al ampliar nuestra comprensión de las diferentes formas de precariado, podemos 

comprender mejor la evolución del proletariado en ciernes. También podemos tener más en cuenta 

la evolución de los proyectos de emancipación que llevan. La complementariedad de los 

movimientos obreros y campesinos es también una forma de tener en cuenta la relación con la 

Naturaleza y las aperturas ecológicas. 

La referencia principal es la de la igualdad. Es la marca histórica de la izquierda[xii] desde la 

Revolución Francesa, confirmada por la Comuna. Este valor se ha visto confirmado por el rechazo a 

las desigualdades y discriminaciones, que se ha convertido en algo decisivo desde el punto de vista 

ideológico y político. El movimiento obrero y el movimiento campesino son los portadores de esta 

referencia a la igualdad y al rechazo de las desigualdades. El rechazo a la desigualdad se ha ampliado 

y ahora se refiere a las desigualdades sociales y ecológicas. La concienciación está desafiando a las 

oligarquías y las desigualdades están cada vez más ligadas al reto de la corrupción. 

El énfasis en la igualdad como valor de referencia se ha concretado en la reivindicación de derechos. 

Esta evolución se vio confirmada por la pandemia y las respuestas a la misma, que pusieron de 

manifiesto la importancia de los derechos: el derecho a la salud, el derecho a la educación, el 

derecho a unos ingresos que, hasta hace poco, parecían completamente utópicos, el derecho al 

trabajo, el derecho a la vivienda y el derecho a la ciudad, el derecho a los servicios públicos. A ello 

se suman nuevas propuestas de obtención de derechos: el derecho a la acción pública que no es 

sólo burocracia y Estado, el derecho a lo común frente a la propiedad. Tenemos un repentino y 

extraordinario florecimiento de nuevas ideas. Obviamente, no se afianzarán inmediatamente. 

Prefiguran lo que podría ser el nuevo mundo. 

Un área de trabajo decisiva para el futuro es la de la democracia en la empresa[xiii]. La empresa 

sigue siendo un espacio hermético con respecto a la igualdad de derechos y la democracia. La 

primera prioridad es liberar a las empresas de la dictadura de los accionistas, principalmente los 

financieros. Existen muchas propuestas para dar cabida a los distintos actores: empleados, 



trabajadores, técnicos y directivos de la empresa; investigadores; subcontratistas; proveedores; 

autoridades locales de los territorios afectados; Estados, distribuidores; clientes; etc.  

La condición de trabajador facilita la toma en consideración de los derechos. A continuación, 

pasamos a reflexionar sobre la evolución del empleo asalariado. El salario no es sólo un ingreso, 

también conlleva muchos derechos. Si el empleo asalariado es un estatus social y no el marcador de 

una condición social, ¿no debería generalizarse a toda la población? Son muchas las hipótesis que 

circulan en torno a esta hipótesis. 

Queda una cuestión que no es secundaria. Si el rechazo a la desigualdad está tan presente y si la 

igualdad puede ser un punto de referencia, ¿cómo explicar el auge de las ideas de extrema derecha 

en el debate público? Las razones se remontan a la crisis ideológica de la que ya hemos hablado. La 

extrema derecha ha evolucionado en su discurso; ya no dice estar tan preocupada por la 

desigualdad, y para atraer a las clases trabajadoras, a veces habla de igualdad; pero se cuida de no 

responsabilizar a los más ricos y poderosos de la desigualdad. Despierta el miedo a los más pobres 

y a los extranjeros. Estamos en la batalla por la hegemonía cultural que construye la identidad y la 

seguridad contra la igualdad y la solidaridad. 

4. Reinventar la instancia de la política 

La política se enfrenta al proyecto de cambiar la sociedad en sus diferentes niveles: local, nacional 

y global. La política está marcada por profundas convulsiones. La naturaleza de las relaciones de 

producción no ha cambiado, pero estamos experimentando mutaciones ligadas a las culturas que 

traen las nuevas tecnologías, en particular las digitales y las biotecnológicas. La revolución ecológica 

está trastornando las formas de pensar. La gran revolución de los derechos de la mujer, más allá de 

las reacciones violentas que la rechazan, apenas está empezando a producir sus efectos y está 

provocando una increíble agitación en las sociedades. Es la reinvención de la democracia lo que está 

en el centro de los cambios y las preguntas. La democracia económica y social sigue siendo una 

necesidad. Hay que reinventarlo. Está claro que la democracia no puede reducirse al mercado, pero 

también parece que el Estado no es suficiente para definir lo contrario del mercado y garantizar la 

democracia. La democracia cultural y política requiere la reinvención de la política. 

La abstención de las elecciones es un desafío; refleja la impresión de que la transformación del 

poder ya no pasa por las elecciones. Una de las cuestiones planteadas es la relación entre 

movimientos, partidos y gobiernos. La política no se limita a los partidos. En todos los movimientos 

se afirma una reivindicación: el rechazo a la corrupción. La desconfianza hacia los partidos y las 

formas tradicionales de la política se expresa en la condena sistemática de la corrupción sistémica. 

La fusión entre la política y las finanzas corrompe estructuralmente a la clase política en su conjunto. 

El rechazo a la corrupción va más allá de la corrupción financiera; es la corrupción política. Es visible 

en las políticas impuestas y en la mezcla de intereses. Cómo podemos confiar en las mismas 

personas, a veces con otra cara, que aplican las mismas políticas, las del capitalismo financiero. La 

subordinación de la política a las finanzas anula la política. Pone en tela de juicio la autonomía de la 

clase política y la confianza que se puede depositar en ella. 

La radicalidad no significa automáticamente un avance progresivo. Hay que tener en cuenta el 

carácter derechista de las sociedades. El auge de las corrientes populistas fascistas, de extrema 

derecha y reaccionarias es notable y a veces adopta algunas de las formas de los movimientos de 



emancipación. Adopta diferentes formas con el neoconservadurismo libertario en Estados Unidos, 

diversas formas de nacionalsocialismo en Europa, el yihadismo armado en Oriente Medio, el 

hinduismo extremista en la India, etc. En muchos de los nuevos movimientos, la izquierda clásica 

está siendo socavada y las corrientes de derecha a veces parecen imponer sus puntos de vista. Sin 

embargo, en general, los movimientos sociales conllevan un desafío al orden dominante y un deseo 

de emancipación. La diferenciación es relativamente sencilla, tras los efectos sorpresa iniciales. Lo 

que diferencia a los movimientos es su orientación estratégica: acceso a los derechos para todos e 

igualdad de derechos. 

Los movimientos son espontáneos, radicales y heterogéneos. Es el caso de los movimientos que 

surgieron a partir de 2011 como reacción a la crisis del neoliberalismo. Algunos sostienen que estos 

movimientos fracasaron porque no tenían perspectiva ni estrategia y no contaban con una 

organización. Esta crítica debe estudiarse más a fondo. No es suficiente porque subestima las 

represiones que respondieron a estos movimientos. Los movimientos no rechazan todas las formas 

de organización, sino que experimentan con otras nuevas. Éstos han demostrado su interés por la 

organización de movilizaciones, la reactividad ante las situaciones y la expresión de nuevos 

imperativos. La cuestión de las formas de organización en relación con el poder está siempre a la 

orden del día. 

El cambio de representaciones 

Durante mucho tiempo, las representaciones de la política oponían dos polos: una derecha que 

reivindicaba el orden y un enfoque conservador; una izquierda que se presentaba como portadora 

del cambio y del progreso social. La derecha incluía una extrema derecha reaccionaria y la izquierda 

incluía una extrema izquierda que se presentaba como revolucionaria. Esta representación ha dado 

paso a una nueva configuración con tres polos de referencia: una derecha neoliberal, que lidera el 

capitalismo y que incluye una "izquierda gubernamental"; una derecha nacionalista, identitaria y 

orientada a la seguridad, polarizada por la extrema derecha; una izquierda progresista y más radical 

que se reivindica. Esta configuración no es exclusiva de Francia; puede encontrarse en varios países. 

En el sistema electoral e ideológico de Francia, resulta más difícil definir una mayoría electoral. 

Acompaña al ascenso de la extrema derecha en todo el mundo. 

La derecha neoliberal se refiere a la forma de capitalismo dominante en la fase de globalización 

neoliberal. Caracteriza el campo de la Tríada (EEUU, Europa, Japón) y del imperialismo dominante. 

Ha impuesto la deuda, los programas de ajuste estructural y las guerras a los nuevos países del Sur. 

Pensó que había ganado con la caída del muro de Berlín en 1989 y que podía imponer un nuevo 

orden mundial gestionado por el FMI, el Banco Mundial y la OMC (Organización Mundial del 

Comercio). Pero la crisis de 2007-2008, las pandemias, el clima y las guerras han puesto en crisis su 

modelo.  

La derecha nacionalista reivindica la defensa del Estado-nación en el contexto de la globalización 

frente a la derecha neoliberal. Reivindica el securitarismo y el identitarismo. Reclama el orgullo 

colonial y no teme hacer valer su racismo. Se organiza en las corrientes extremistas de las diferentes 

religiones y en las afirmaciones evangélicas. Opone estos valores a la igualdad y la solidaridad que 

promueve la izquierda. Reacciona muy violentamente contra las nuevas radicalidades que alteran 

el mundo que le gustaría conservar. Hace la guerra a los extranjeros y a los inmigrantes. 



La izquierda está en proceso de recomposición. Debe construir un proyecto político unificado 

basado en las historias de sus diferentes componentes (comunistas, socialistas, ecologistas, 

revolucionarios). Debe prolongar la primera fase de descolonización que, de 1920 a 1955, condujo 

a la independencia de los Estados y a un sistema internacional inacabado. Debe aceptar las 

perspectivas que abren las nuevas radicalidades. Debe inscribir estas nuevas radicalidades en las 

luchas de clase y fortalecer los movimientos obreros y campesinos. Debe liderar la batalla por la 

hegemonía cultural contra las derivas identitarias y securitarias de la extrema derecha y contra las 

discriminaciones y desigualdades provocadas por la globalización neoliberal. 

Las situaciones de los numerosos países que experimentaron movimientos radicales después de 

2011 han multiplicado los ejemplos de innovaciones y propuestas de renovación política. Estos 

ejemplos han sido aplastados por la represión, pero siempre surgen otros nuevos. Esto es lo que 

estamos viendo hoy en día en varios países de América Latina. También lo hemos visto en Estados 

Unidos con las propuestas presentadas por las cuatro jóvenes parlamentarias, miembros del DSA 

(Democratic Socialists of America), cercanas a Bernie Sanders, entre ellas Alexandria Ocasio-Cortez. 

Buscan aprovechar las extensiones políticas de #MeToo y Black Live Matters. Defienden un amplio 

plan de inversiones, un Green New Deal, para detener el calentamiento global, al tiempo que 

promueven la justicia social y la salud pública. Lo mismo ocurre con los intentos de crear un Sur 

Global heredero de la descolonización. 

  

Los movimientos sociales desafían a los partidos políticos y a la forma de partido 

Los movimientos sociales son movimientos políticos. Asumen directamente algunas de las tareas 

organizativas que tradicionalmente correspondían a los partidos políticos, como el liderazgo 

reconocido y las negociaciones. Esta estructuración tradicional es ampliamente cuestionada debido 

a la gran desconfianza de los militantes, y más generalmente de las poblaciones movilizadas, hacia 

las instituciones políticas y en particular hacia los partidos políticos. En algunos casos, de los 

movimientos, o más bien de parte de los movimientos, han surgido partidos políticos de forma 

relativamente tradicional. En otros casos, se han reconocido formas de organización estructuradas 

que incluyen algunos partidos. Los movimientos de insurgencia desde 2011 han producido 

numerosos intentos, a menudo fallidos, como los "indignados", que han sido convocados por el 

gobierno. Los movimientos de insurgencia desde 2011 han producido numerosos intentos, a 

menudo infructuosos, como los "indignados", los "occupy", la "Unión de Profesionales" sudanesa, 

el "Hirak" argelino... Estas extensiones deben ser evaluadas y profundizadas. 

Los movimientos sociales también se están redefiniendo. Ya hemos mencionado el movimiento 

campesino con Vía Campesina, que ha apoyado movilizaciones basadas en una renovación radical 

de sus consignas en torno a la agricultura campesina, el rechazo a los transgénicos y la soberanía 

alimentaria. Además, los movimientos sociales se enfrentan a las difíciles negociaciones con las 

autoridades y a los riesgos de ONGización que las acompañan. 

La búsqueda de una nueva síntesis, o al menos de una mejor articulación entre la forma movimiento 

y la forma partido, está a la orden del día. Implica cuestionar las formas de organización de los 

partidos, tanto las parlamentarias como las de vanguardia. Ningún movimiento acepta ser 

representado por partidos en el juego institucional, pero al mismo tiempo, las victorias dentro de 



las instituciones fortalecen la conciencia global y los movimientos. ¿Cómo puede mantenerse esta 

contradicción a largo plazo? 

La cuestión estratégica de la transformación social y el poder 

El cuestionamiento de la forma de partido está directamente relacionado con la cuestión 

estratégica. La cuestión fundamental que se plantea al movimiento revolucionario es la cuestión 

estratégica, la de la transformación social y el poder. Immanuel Wallerstein insistió mucho en la 

necesaria renovación de la estrategia revolucionaria. Recordó que la burguesía había definido una 

estrategia, desde Cromwel, en 1530: crear un partido, conquistar el Estado, cambiar la sociedad. En 

la Primera Internacional, el debate fue sobre la adopción de esta estrategia para construir el 

socialismo. Después de muchos debates, sobre todo después de la Comuna, y del debate sobre el 

Estado, el movimiento obrero renovó esta estrategia con la Segunda y la Tercera Internacional. Hoy, 

la cuestión está abierta. Crear un partido para conquistar el Estado se traduce en un partido-Estado 

incluso antes de haber conquistado el Estado, y el Estado no es un medio neutral para construir una 

nueva sociedad. Esto es lo que llevó al movimiento altermundista a buscar la autonomía de la 

sociedad respecto al Estado y a profundizar en la distinción entre la forma movimiento y la forma 

partido. Este cuestionamiento del Estado vuelve a poner en el centro del debate la propia definición 

de la democracia, cuestionada por un profundo cambio cultural de las nuevas generaciones en 

materia de representación y delegación. La conquista del Estado ha permitido a la burguesía 

imponer el capitalismo, y es poco probable que le permita escapar. Lo que está en juego es la 

definición de una nueva estrategia de transformación política. 

  

5. Reconstrucción del internacionalismo 

 

Las desigualdades e injusticias se han vuelto insoportables 

Una de las cuestiones nuevas y esenciales es la de la articulación entre las formas de movimiento y 

de partido. Se trata de la renovación de la política. Se caracteriza por una fuerte evolución: los 

movimientos sociales demuestran que las desigualdades, las discriminaciones y las injusticias se han 

vuelto insoportables. Los movimientos sociales anuncian una nueva era a escala mundial. Una época 

similar a la de la afirmación de los derechos en el siglo XVIII, a la de las nacionalidades en 1848, a la 

de las revoluciones socialistas del siglo XX, a la de la descolonización en la segunda mitad del siglo 

XX, a la de la contracultura y la liberación femenina de los años 60 y 70. 

Esta revolución, que sigue siendo clandestina, pero que tiene como ejes principales los movimientos 

localizados, masivos y repetidos, está impulsada por la idea compartida a escala mundial de que las 

desigualdades, la discriminación, las injusticias, la arbitrariedad y la corrupción son insoportables. Y 

que la revuelta para rechazarlos es legítima. Tanto más legítimo cuanto que se trata del futuro de la 

propia humanidad, enfrentada a una gran crisis climática y ecológica que los poderes fácticos se 

niegan a tener en cuenta. Las revueltas no son sólo levantamientos de rechazo. Las revueltas se 

convierten en revoluciones cuando los resultados parecen posibles. Si las desigualdades e injusticias 

se han vuelto insoportables e inaceptables, es también porque un mundo sin desigualdades e 

injusticias parece posible. 



 

Internacionalismo y altermundismo 

La conjunción de la pandemia y el clima confirma en cierto modo el movimiento altermundista; 

también le obliga a reinventarse para tener en cuenta la situación cambiante. El movimiento 

altermundista afirma que la respuesta a la globalización neoliberal debe desplegarse a todas las 

escalas: local, nacional, por grandes regiones geoculturales, y global. La referencia no es el 

nacionalismo, es el internacionalismo y el altermundismo. Es la construcción de otro mundo posible 

y necesario, en el verdadero sentido de la palabra, que debe ser objeto de una reflexión global. 

El movimiento revolucionario del próximo período también se enfrenta a la necesaria redefinición 

del internacionalismo. El altermundismo se propone como una extensión del internacionalismo, 

teniendo en cuenta la globalización neoliberal como una nueva fase del capitalismo. El 

internacionalismo se enfrenta hoy a la necesaria redefinición del período que aún no ha tenido en 

cuenta la ruptura de la descolonización. Si nos remontamos a la fórmula de Chou En Lai en Bandung, 

en 1955, los estados tuvieron su independencia y podemos ver los límites de la misma, las naciones 

quieren su liberación, lo que llevará a una profunda evolución de los estados más allá de los estados-

nación, una evolución que no ha hecho más que empezar.  ¿Y cómo se puede organizar el sistema 

mundial sobre la base de la liberación de los pueblos? 

El movimiento altermundista se ha afirmado como el movimiento antisistémico del neoliberalismo. 

El movimiento altermundista debe renovarse. Ha pasado por varios períodos en su oposición al 

neoliberalismo. El nombre de altermundista se impuso a partir de 1980, mientras que, como 

movimiento antisistémico, el altermundismo se construyó a partir de 1980 como una nueva etapa 

del internacionalismo. De 1979 a 1989, fue impulsada por las luchas contra la deuda y el ajuste 

estructural en los países del Sur.  De 1990 a 1999, organizó grandes manifestaciones mundiales 

contra la imposición de un nuevo orden mundial controlado por las instituciones de Bretton Woods 

(FMI, Banco Mundial, Organización Mundial del Comercio) bajo el lema: "el derecho internacional 

no debe estar subordinado al derecho empresarial". Tras las protestas de Seattle en 1999, se opuso 

al Foro Social Mundial en el Foro Económico Mundial de Davos. A partir de 2000, organizó los Foros 

Sociales Mundiales. En 2007-2008, la crisis financiera fue seguida a partir de 2011 por insurrecciones 

en varias docenas de países. El neoliberalismo inicia una mutación de austeridad, combinando 

austeridad y securitarismo. Desde 2008, la sucesión de crisis ha dado paso a un nuevo período: la 

crisis financiera, la respuesta austera del capitalismo que combina austeridad y autoritarismo, las 

insurrecciones populares desde 2011, la toma de conciencia de la crisis climática y ecológica, la crisis 

pandémica, la crisis ideológica, la crisis geopolítica y militar. 

Los movimientos reaccionarios, identitarios y de extrema derecha crecen en respuesta a las nuevas 

formas de contestación de los movimientos sociales, asalariados y campesinos, feministas y 

medioambientales. En los nuevos movimientos, el antirracista y el de los pueblos indígenas se 

refieren directamente a la descolonización. La pandemia y la crisis climática abren una nueva crisis 

de civilización. El movimiento altermundista se enfrenta a una necesaria renovación. 

   

La relación entre lo local, lo nacional y lo global 



Los movimientos sociales renuevan la relación entre lo local, lo nacional y lo global. Los movimientos 

sociales se definen siempre a escala nacional; sus reivindicaciones se dirigen a los poderes de su 

Estado, de su país. También tienen una base local; son movimientos de plazas, se denominan con el 

nombre de las ciudades donde tienen lugar, a veces incluso con el nombre de la plaza o la calle que 

ocupan. También tienen una dimensión global desde el principio; es en esta escala donde adquieren 

su significado. Los movimientos dan sentido a los territorios. 

Estos movimientos son una respuesta a la globalización capitalista y a su fase neoliberal. Pueden 

considerarse como una nueva fase del altermundismo. El movimiento altermundista nos recuerda 

que la transformación de cada sociedad no puede plantearse al margen del cambio del mundo. Se 

basa en el derecho internacional construido en torno al respeto de los derechos fundamentales. En 

lugar de una definición del desarrollo basada en el crecimiento productivista y las formas de 

dominación, propone una estrategia de transición ecológica, social, democrática y geopolítica. 

Como proponen Edouard Glissant y Patrick Chamoiseau [xiv], a la globalización capitalista le 

oponemos la globalidad y las identidades múltiples. 

La estrategia exige la articulación de lo local y lo global. El nivel local implica el vínculo entre los 

territorios y las instituciones democráticas de proximidad. El nivel nacional implica la redefinición 

de la política, la representación y la delegación en democracia, el fortalecimiento de la acción 

pública y el control democrático del poder del Estado. Las grandes regiones son los espacios de las 

políticas medioambientales, geoculturales y de multipolaridad. El nivel global es el de la emergencia 

ecológica, el de las instituciones internacionales, el del derecho internacional, que debe prevalecer 

sobre el derecho mercantil, y el de la libertad de circulación y asentamiento, especialmente los 

derechos de los migrantes. 

Estemos atentos a lo inesperado 

El futuro forma parte del largo plazo. ¿A qué situaciones históricas nos recuerda la situación actual? 

La situación de los años 30 podría servir de referencia, con la coexistencia de guerras mundiales, 

fascismo, socialismo y descolonización. Sin embargo, hay una diferencia: no hay poder socialista y 

el capitalismo, en sus diversas formas, reina en todas partes, aunque esté en crisis en todas partes. 

Otro período es de gran interés, el de la Primera Internacional, durante el cual hubo muchos 

movimientos por el socialismo pero ningún poder socialista establecido. En este periodo, un gran 

momento histórico, con la Comuna, trastocará las posiciones y relanzará el debate sobre el Estado, 

especialmente con Marx y los anarquistas. Estamos en un periodo de profunda agitación. En estos 

periodos, las contradicciones conducen a nuevos caminos y crean lo inesperado. Estemos atentos a 

lo inesperado, que cambiará las situaciones y nos permitirá redefinir las perspectivas. 
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